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RESUMEN
En el presente artículo tratamos de investigar sobre la colección de 8

tapices del siglo XVI, realizados en Bruselas y tejidos en los talleres de Willem
de Pannemaker, e inspirados en las “Metamorfosis” de Ovidio, sobre el tema
mitológico de “Los amores de Mercurio y Herse”. Los tapices; su autor; el
tema desarrollado; los materiales empleados…etc. En cuanto a quién hace este
importante encargo los autores discrepan entre el I. Duque de Lerma, Don
Francisco Jiménez de Sandoval, valido del Rey  Felipe III  o el IV Duque de
Medinaceli, Don Juan de la Cerda.

SUMMARY
This article tries to investigate on the collection of eight tapestries,

made in the 16th century, in the Willern de Pannemaker’s workshop, in Brussels.
Those masterpieces were inspired on Ovidio’s Methamorphosis, dealing with
the mythological theme of the love affair of  Mercury and Herse. The artist
who made the tapestries, the theme treated on them, the used materials, etc.
are studied. Investigations about the one who made this important order to
realize these eight  masterpieces are different: some authors think that it was
done by Francis Jiménez de Sandoval,  Duke of Lerma and favourite of the
King Philip III, or John de la Cerda, IVth  Duke of Medinaceli.

105



106 LOS AMORES DE MERCURIO Y HERSE. (SEGÚN LA FÁBULA DE OVIDIO)

Hemos tenido la gran suerte de poder admirar en el Museo del Prado
la colección completa de los 8 tapices que fueron realizados con el tema de la
fábula de Ovidio “Los amores de Mercurio y Herse” y que en la actualidad se
encuentran repartidos entre varias colecciones particulares y el Metropolitan
Museum de NuevaYork.

Entre los grandes centros del tapiz en Occidente debemos citar: Paris,
Arrás, Tournai y Bruselas.

En Paris, tenemos las primeras informaciones durante el reinado de
San Luís en el “Livre des métiers”, de Etienne Boileau. Como ya sabemos
corresponde a este momento una época de florecimiento de las Bellas Artes
y de las Artes Ornamentales, pensemos en obras tan sorprendentes como la
Saint Chapelle, y en sus bóvedas de crucería decoradas con impresionantes
dibujos ornamentales a todo color.

El citado libro nos habla de tejedores, hilanderas que hilaban seda,
tejedores de alfombras sarracenas (alfombras de pelo, como las orientales) Se
utilizaban diferentes materiales como lana, cáñamo, seda y, más adelante, plata
y oro.

Según Genevieve Souchal, en su estudio sobre los tapices parisinos
nos dice que no diferenciaban las obras ni por el uso a que estaban destinadas,
ni por la calidad del material con el que las realizaban, durante la Edad Media,
tanto servían de alfombras como de tapices (Thomas, s.a.:115).

En la época en que los escultores de Bruselas exportaban sus retablos
al resto de Europa y trabajaban Van der Weyden y toda una serie de artistas
geniales, los tapices de Bruselas se beneficiaron de este ambiente. A finales
del siglo XV se emplean en los tapices hilos de plata y oro.

Como ya comentábamos en otro artículo anterior (Cabrera, 2006), los
tapices tienen un comienzo remoto y en parte utilitario, por no decir necesario,
ya que comenzaron siendo aislantes del frío en suelos y paredes para ambientar
habitaciones y salones con las tapicerías que se tejían en las diversas fábricas
en las que las materias primas eran la base de la elaboración.

En el tapiz, el dibujo se produce al mismo tiempo que el propio tejido.
Tiene su origen en las antiguas civilizaciones orientales y se consideran la cuna
del arte textil a los artistas: sasánidas, sirios, bizantinos, coptos, musulmanes,
y países como la India, Egipto, Babilonia,  China y Japón, han estado en un
altísimo nivel de calidad y originalidad.

En Europa destacan los realizados entre los siglos XI y XIII, como el
procedente de la iglesia de San Gedeón de Colonia (S.XI).



107LOURDES CABRERA MARTÍNEZ

Durante los siglos XIV y XV, la producción más importante está, como
ya hemos citado, en los talleres de París, Arras y Tournai. A este momento
pertenecen “La presentación de la Virgen”, del Museo Cincuentenario de
Bruselas, y “El Apocalipsis de Angers”, según los cartones de Hannequín de
Bruselas.

De la producción de París, se puede citar: “El tapiz de los paladines”
del siglo XIV; de Arrás: “La ofrenda del corazón” y de Tournai: “El caballero
del cisne”, siglo XV, de lana y seda. (Thomas, s.a.:130).

Sofhie  Schneebalg – Pelerman sacó de la sombra la tapicería de
Bruselas. Según esta investigadora, el arte de la tapicería se practica en Bruselas
desde mediados del siglo XIV. Los Duques de Brabante eran clientes de los
talleres de Bruselas (Thomas, s.a.:140).

Los mejores tapices eran los flamencos, procedían de Gante, Brujas
o Bruselas, y entre los mas importantes maestros se encontraba Willem de
Pannemaker .Esta rica tapicería a la que nos referimos es precisamente de dicho
maestro flamenco.

Pannemaker trabaja entre 1535 y1584, pertenece a una importante
familia de tapiceros flamencos que realizó gran número de encargos para las
cortes reales europeas del Renacimiento y especialmente para el Emperador
Carlos V,  el rey Felipe II, y el resto de la nobleza. En el primer tapiz, junto a
la firma de Pannemaker figuran marcadas las iniciales: “B B”, de Bruselas y
el Ducado de Brabante (Herrero y Forti, 2010).

Esta exposición, a la que nos referimos, ha sido comisariada por las
señoras: Concha Herrero Carretero, conservadora de tapices del Patrimonio
Nacional, y Leticia Azcue Brea, jefa de conservación  de  Escultura y Artes
Decorativas del Museo del Prado.

En esta investigación debemos realizar unas determinadas distinciones
con relación a: la técnica, los materiales utilizados, los temas a tratar y también
quién realizó el encargo.

 Con relación a los materiales empleados en esta tapicería, podemos
observar que se utilizan  hilos metálicos de oro y plata, así como también hilos
de seda y lana, con los que consiguen un brillante colorido y la realización de
perspectivas escenográficas, en unos escenarios en los que domina una gran
minuciosidad  en la ornamentación y ordenación del paisaje.

Los cartones para dichos tapices están inspirados en los grabados de
Gián Jacopo Caraglio.

Esta magnífica serie de tapices parece que fue encargada por Juan de
la Cerda, IV Duque de Medinaceli, a Willem de Pannemaker en 1570, sin
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embargo no todos los autores están de acuerdo en esta referencia, ya que otros
atribuyen a Francisco Gómez de Sandoval y Rojas (1552-1623), I Duque de
Lerma y valido del rey Felipe III (1578-1621), la realización de este importante
encargo.

Gracias al retrato ecuestre de Rubens – que presidía la exposición del
Museo del Prado a la que nos referimos - podemos conocer al personaje y
admirar su apostura, así como el gusto en el vestir de este aristócrata, el segundo
más rico de España.

El Duque de Lerma nace en Tordesillas - Valladolid - ciudad muy
importante en ese momento por residir en ella la reina de Castilla, Juana I y
se da  la circunstancia que era el padre del Duque quién cuidaba a la Reina por
tradición,  ya que desde su bisabuelo conservaba la familia  Gomez de Sandoval
este  privilegio. A partir de 1412 fueron adelantados de Castilla. Su abuelo
materno fue San Francisco de Borja (Wikipedia).

Fue en su infancia menino del príncipe Carlos, hijo de Felipe II y de
Doña Mª Manuela de Portugal.

Cierto es que con 13 años ya trabajaba en palacio y le unía una gran
amistad con el heredero. Fue gentilhombre de la cámara del rey, Virrey de
Valencia y Capitán general. Más tarde, caballerizo mayor de Felipe III y durante
su reinado, el Duque de Lerma era el hombre más poderoso de la corte, el
monarca deposita en él toda su confianza y se considera como el verdadero
rey de España en ese momento. Siguiendo su consejo, el rey traslada su corte
a Valladolid (“El Mundo” nº 778).

Una vez mencionado quién hace el encargo, queremos referirnos a
quién sirve de inspiración para el tema de esta serie de composiciones sobre
las que el autor realiza los diseños.

Publio Ovidio Nasón (43 a.C.-17 d.C.) fue como sabemos un importante
poeta romano, famoso por ensayos como “Arte de Amar” y “Las Metamorfosis”,
entre otras muchas obras en verso, en las que se refiere a los relatos de la
Mitología griega, que fueron adoptados por la cultura latina de su época.

Ovidio procedía de una familia noble italiana; en un principio él y su
hermano fueron a Roma a estudiar retórica, para dedicarse al Derecho e
intervenir en el foro, pero Ovidio fue dándose cuenta de que su verdadera
vocación era la poesía. Como su padre quería lo mejor para él y le recordaba
que Homero había muerto en la pobreza, se esforzaba en escribir en prosa
aunque no lo sintiera.

Fueron sus maestros: Higinio, Aurelio Fusio - de Asia Menor - y Porcio
Latrón, de Hispania.

LOS AMORES DE MERCURIO Y HERSE. (SEGÚN LA FÁBULA DE OVIDIO)
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A los 18 años, Ovidio escribió el poemario “Amores”, libro de elegías
dedicado a Corina (este personaje se supone que fue una creación de la
imaginación del poeta), mas tarde escribió  las Epistulae “ Heroidum” o “
Heroidas”, que son cartas escritas por varias heroínas – como Medea o Ariadna
– a sus amantes.

Las Metamorfosis se caracterizan por su gran variedad en contenido
y forma. Los poemas de Ovidio marcan un gran momento de experimentación
original y como tal no estaba solo en la cultura augustea (Galinsky).

Las obras que nos ocupan con relación a la colección de tapices, son
las “Metamorfosis”, epopeya en 15 volúmenes que recoge gran parte de la
Mitología greco-romana, dentro de ellas figura una aventura del dios del
comercio con la bella Herse, hija de Cécrope, el fundador de Atenas: “Los
amores de Mercurio y Herse”.

En general la obra de Ovidio está dentro de la ideología augustea,
como antecesores suyos y dentro de este mismo movimiento, están Virgilio y
Horacio.

Sabemos que el emperador Augusto estaba interesado en  la producción
poética de su tiempo y que seguía con ilusión los textos de la  “Eneida” de
Virgilio. La cultura augustea fue más que Augusto, aunque de muchas maneras
él la canalizara. Los poemas: “Cambio” y “Metamorfosis” fueron iconos del
periodo augusteo, ya que esta época fue un momento  de transformaciones.

El poema de Ovidio marca un gran reto de experimentación original.
Se recrea en la naturaleza visual y gráfica de las escenas.

Las escenas contadas por Orfeo se conectan y yuxtaponen.
“Las Metamorfosis” se caracterizan por su gran variedad de contenidos

y formas y la experimentación dentro de la práctica tradicional.
Como nos comenta Zanker haciendo alusión a la citada ideología

augustea, en el Ara Pacis se trabaja con escenas individuales, a diferencia de
los largos frisos narrativos del Altar de Zeus en  Pérgamo.

La serie de tapices sobre los amores de Mercurio y Herse que hemos
podido contemplar en el Museo del Prado – en las salas que corresponden a
la ampliación de los Jerónimos- se componen de 8 tapices de 4 x 7 metros cada
uno.

Gracias a la fundación de la Casa Ducal de Medinaceli, los herederos
de la Duquesa de Lerma, la Duquesa de Alba, los Duques de Cardona y el
Metropolitan de Nueva York, hemos tenido la gran suerte de ver la colección
completa actualmente dispersa.

LOURDES CABRERA MARTÍNEZ
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 Mercurio, - Hermes- como ya sabemos, era el mensajero de los dioses,
dios del Comercio y de la Comunicación; inventor del esquileo y de los tejidos
de lana, joven de gran belleza, se le representa con la cabeza cubierta, alas
doradas en los tobillos y portando en la mano el caduceo o varita con dos
serpientes entrelazadas, que era el símbolo de la paz. Se cree que nació en el
monte Cilene de la Arcadia, y era hijo de Júpiter y de la ninfa Maya, hija de
Atlas, la más joven de las Pléyades.

“Nacido de la Aurora, de día tocaba la cítara y de noche robaba los
bueyes de Apolo…”- se dice de Hermes- Tras robar los bueyes, tenía previsto
saquear el templo de Apolo en Delfos, pero Apolo, que tenía el don de adivinar,
fue a la cueva donde se guardaban los bueyes, los sátiros le ayudaron buscando
una recompensa, y en la puerta el niño -Hermes– tocaba la lira y cantaba con
gran sentimiento “¿Quién interpreta tan bella melodía?”- preguntaron los sátiros
a la ninfa Cilene.  Admirado Apolo, lo estuvo escuchando y Hermes le regaló
la lira (López Trujillo, 2008:132).

Se cuenta también, que con gran talento y habilidad, Hermes había
construido una flauta con un caparazón de tortuga y era tan dulce la música
que conseguía dormir a su madre cada vez que la tocaba (Cardona, 1996:114).

Fue criado por “Las Estaciones”. Los griegos le daban el nombre de
Hermes. Al son de su flauta, o lira –hay varias versiones-, adormeció a Argos,
el gigante de 100 ojos, y encadenó a Prometeo sobre el monte Cáucaso, porque
había robado el fuego del cielo. El caduceo, fue un regalo del dios Apólo, que
se lo cambió por su lira o flauta. Lo cierto es que en el cuadro de Velázquez:
“Mercurio y Argos”, el instrumento que aparece es una flauta de pastor.

Existe una aventura relacionada con Hermes, que nos atrae
particularmente y es la que trata del Vellocino de Oro y de la Cólquida.

En muchas ocasiones este relato se ha llevado a composiciones pictóricas,
cine, teatro, etc., y resulta enormemente atractivo para ilustrarlo.

Lo cierto es que Zeus ordenó a Hermes que les proporcionara a Frixo
y Hele, hijos del rey beocio Atamante, un medio de transporte para que pudieran
huir de su madrastra que quería acabar con ellos. Hermes les regaló un carnero
que estaba dotado de razón y de palabra y poseía el “Vellocino de Oro”, y
gracias a sus alas podía moverse por tierra y aire. Durante el viaje, Hele cayó
al mar y se ahogó, dando nombre al lugar donde sucedió: el Helesponto (Mar
de Hele, que baña los estrechos que separan al Mediterráneo del Mar Negro)
Frixo, llegó sano a la Cólquida, al fondo del Ponto Euxino (Mar de Mármara).
Allí Frixo, que había recorrido 1000 kilómetros mas, sacrificó el carnero a
Zeus y entregó el “Vellocino  de Oro” al  rey del país, Eates, que  se mostró
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encantado con el regalo, porque un oráculo le había dicho que su vida dependía
de la posesión del “vellón” y lo colgó de un árbol, en un bosquecillo sagrado,
consagrándolo a Ares. Un dragón que nunca dormía, lo custodiaba. (Cardona,
1996:209).

Mientras tanto en el norte de Grecia, el rey Pelías, no sabía como
desembarazarse de su sobrino Jasón, que reivindicaba el derecho de su familia
al trono, por lo que dicho rey, le pone de condición para conseguir su propósito,
que le traiga el “Vellocino de oro”. Jasón, como ya sabemos, ayudado por los
Argonautas y por la maga Medea, desafía todos los peligros y consigue su
propósito.

 Esta sensacional aventura ha dado una fuente inagotable de inspiración
a los artistas de todas las épocas.

Entre los hijos de Hermes pueden citarse como los más famosos a
Dafne y a Cupido.

Pero la mas impresionarte representación de Hermes, nos la ofrece
Praxiteles (s IV a.C.) con su escultura “Hermes sosteniendo a Dionisos niño”
en la que se conjugan la elegancia y la representación de una divinidad, que
al contemplarla nos llega a producir devoción, y recogimiento, porque
verdaderamente se trata de una obra inigualable, difícil de superar, que consigue
conmovernos profundamente. Este magnífico grupo escultórico fue descubierto
en el templo de Hera, hacia el 330 a.C. y actualmente lo podemos contemplar
en el Museo de Olimpia, en el Peloponeso (Karpodini,  2003:194).

“ Los Amores de Mercurio y Herse”, conocida  también como “ Las
bodas de Mercurio”, se refiere a una de las fábulas de la  “Metamorfosis de
Ovidio”. Por una herencia estos 8 tapices pasan en 1673 a la Casa Ducal de
Medinaceli, hasta que en 1909 se dispersan y entran a formar parte de las
diferentes colecciones anteriormente referidas (Herrero y Forti: 2010).

En esta historia de amor y celos, nuevamente nos sentimos atraídos
por la inspiración mitológica en la que se basa Ovidio.

Mercurio - Hermes – baja a la tierra, sobrevuela Atenas y tras conocer
a las tres hijas de Cécrope, rey de Ática, Aglauro, Herse y Pandroso, se enamora
de Herse, que era bella y bondadosa.

Como en tantas ocasiones, los dioses del Olimpo no son imparciales
y tanto en guerras como en simples amoríos toman partida. En este caso es
Minerva-Atenea- la diosa de los ojos verdes, bella e inteligente la que interviene
en la aventura. Dentro de los sentimientos humanos, de los que hacen gala,
siempre se distinguen por ser objetivos con determinados personajes. Favorecen
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a algunos o embaucan a otros, caracteres estos pensados desde el punto de vista
de los mortales.

Pues en efecto, aquí nos encontramos con la intervención de Minerva
que, contemplando desde el Olimpo la escena, y enamorada del dios mensajero,
celosa de Herse, manda a la Envidia para que colme a Aglauro con su veneno,
de forma que esta decide impedir el encuentro de su hermana con el dios.

Como todas las composiciones que conocemos en las que interviene
el autor de estos tapices y su taller, se distinguen varios objetivos, como son:
La situación de los personajes dentro de un escenario con amplia estructura
arquitectónica, en la que son importantes los dibujos ornamentales con temas
florales y vegetales. En cuanto al color, dominan la gama de los tonos carmines,
dorados y verdes; todo aderezado por una jugosa masa arbórea.

En este mundo simbolista las estilizadas figuras se mueven con elegancia,
desde el primer episodio con la bajada de Mercurio a la tierra cuando se acerca
hasta el lugar en el que están las tres hermanas.

Llega el dios volando ante la sorpresa de las jóvenes, que se encuentran
distraídas observando las flores del jardín; después Mercurio se dirige a Herse
y van a pasear juntos por los jardines, seguidos por las miradas de las otras dos
hermanas.

Cuando el dios se dispone a entrar en el palacio para saludar a Cécrope,
es detenido por Aglauro – la hermana celosa-; en este tercer tapiz, además de
la composición de figuras que rodean el escenario, aparecen los detalles
arquitectónicos: pilares, columnas, balaustradas, miradores…etc. Tratados con
un claro diseño ornamental renacentista. La escalinata por la que asciende el
dios está revestida de una tela azul con decoraciones florales.

En el siguiente tapiz (IV), Cécrope da la bienvenida a Mercurio,
acompañado de un nutrido grupo de personajes que observan la escena. En el
comedor del palacio se agasaja al dios (V), las paredes del recinto están
decoradas con guirnaldas de flores y frutas a la moda renacentista, e igualmente
se observa esta tendencia en el vestuario de los personajes que en los anteriores
tapices vestían con túnicas clásicas, moda esta que se mantiene en las figuras
principales, mientras que los subordinados van ataviados con casacas cortas,
calzas, medias y pectorales. Pero lo más sorprendente de este tapiz que nos
ocupa es la transformación o metamorfosis de Aglauro que corrompida por la
envidia adquiere una apariencia fantasmagórica, evanescente, algo solo posible
de realizar en el tejido de un tapiz gracias a la perfección técnica que consiguieron
sus realizadores.

LOS AMORES DE MERCURIO Y HERSE. (SEGÚN LA FÁBULA DE OVIDIO)
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En el baile en el palacio de Cécrope (VI) tienen lugar los desposorios
de Mercurio y Herse y en la composición de la escena destaca un amplio
ventanal con arcos de medio punto separados por columnas renacentistas desde
donde se ve el jardín del palacio. Aquí el dios ha sustituido la túnica por un
atuendo renacentista y su tocado característico por una guirnalda de flores así
como en lugar de las sandalias aladas está calzado por botas altas, como si para
igualarse a la princesa de sus sueños quisiera humanizarse.

“Cámara nupcial de Herse” (VII), (en el Metropolitan Museum de
Nueva York). La estancia en la que Mercurio y Herse pasarán la noche está
decorada con reposteros a modo friso. Una corte de querubines la acondicionan
sujetando las cortinas del lujoso dosel-baldaquino que decora la cama, dominan
los brocados dorados y las paredes están entonadas en una gama de azules,
mientras la colcha del lecho y la clámide del dios son de un bermellón envejecido.
Mercurio atiende solícitamente a Herse.

“Metamorfosis de Aglauro y partida de Mercurio” (VIII). Convencido
el dios de que va a ser imposible la vida apacible que él deseaba junto a la
dulce Herse,  por la intromisión continuada de la hermana celosa, abandona
el palacio de Cécrope, despidiéndose de los allí presentes, mientras Aglauro,
prácticamente desintegrada, se incrusta en una columna de la galería.
 En primer lugar nos impresionan la perfección de los elementos con
los que se decora esta escena donde aparecen pilares de cerámica con motivos
platerescos y al fondo el jardín con los árboles por los que se mueven pequeñas
figuras y un galgo que retoza junto a ellas. Los diferentes términos del jardín
y los volúmenes perfectamente conseguidos de los elementos arquitectónicos
que integran la composición nos dan idea de la perfección técnica que consiguen
estos tapiceros flamencos, y principalmente, como hacíamos referencia en el
tapiz V, lo más sorprendente es cómo consiguen realizar la metamorfosis de
Aglauro con ese extraordinario sentido de la creatividad y disciplina técnica.

Las metamorfosis de Ovidio como reflejo de la cultura augustea.

El estudio realizado por Kart Galinsky sobre las metamorfosis de
Ovidio, hace referencia al interés del emperador Augusto por los escritos de
los autores griegos y romanos y muy especialmente de la Eneida de Virgilio.

Debemos también hacer notar como, en la época  a la que nos referimos,
se advierte un interés especial hacia la pantomima que transforma  Mito y
Tragedia.

LOURDES CABRERA MARTÍNEZ
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Lo cierto es que la cultura augustea fue superior al mismo Augusto,
aunque el fue el canalizador, y en cuanto a los cambios y las metamorfosis,
formaron parte de este periodo, por las transformaciones que tuvieron lugar.

Si Ovidio hace una modernización del “mito”, también Augusto va
trasformando antiguas obras del Imperio Romano. Los viejos santuarios
reconstruidos dan paso a nuevos templos “augusteos” cubiertos de mármol y
rica ornamentación helenística, por ejemplo, los templos de Castor y Saturno
en el foro romano, son ricamente reconstruidos. El emperador ávido de
transformaciones empieza por su propio nombre de ser Octavio a Augusto.  Él
se consideraba el heredero además de Augusto o Pompeyo de Alejandro o
Rómulo.

No podemos dejar de citar aquí otros tapices anteriores y posteriores
a la colección a la que nos referimos, de renombre internacional.

La serie de “La Dama y el Unicornio” fueron también tejidos en
Bruselas entre los siglos XV y XVI por Pannemaker, siguiendo los modelos
de la escuela de Brujas, para una noble familia parisina, Le Viste. Esta maravillosa
colección en cuyo tejido dominan los colores cálidos, el simbolismo y la
minuciosidad, puede admirarse en el Museo Medieval de la antigua Abadía de
Cluny en París, en una sala oval. Ya con anterioridad se hizo referencia a ellos
en un artículo publicado en esta misma revista (Cabrera, 2006), en el que
también se comentaban otros tapices, como “La vida señorial” (colección de
7 tapices tipo “Mil flores”, que pueden contemplarse en el mismo Museo de
Cluny, en  el que destacan los brocados y ricos terciopelos con los que van
ataviados los personajes).

 “El unicornio cautivo”, del Metropólitan de Nueva Cork, o la
impresionante colección de “Las muy ricas horas del Duque de Berry”, siglo
XV, -grupo de nobles a caballo con halcones y perros de caza-, son también
de extraordinaria belleza y muy representativos de  este momento.

A partir del siglo XVI, son obligatorias las marcas de denominación
de origen de la ciudad de Bruselas y del Ducado de Brabante, y en las esquinas
inferiores del tapiz figura el monograma del tapicero: “B B”.

CONCLUSIONES.

Es difícil de expresar la atracción que puede llegar a sentirse al
contemplar las composiciones medievales o renacentistas que aparecen en los
tapices anteriormente citados, la delicadeza con que tratan la  figura humana:
damas o caballeros, la estilización en su concepto de forma, los complementos
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con los que adornan a los personajes y la idealización del paisaje con sus
escenarios arquitectónicos y el estudio profundo del colorido.

Por todo ello la contemplación de estos tapices nos produce una
profunda ilusión y nos transporta a un mundo de ensueño en el que reina
siempre la cortesía y la elegancia.

“Tal vez la mano en sueños
Del sembrador de estrellas,
Hizo sonar la música olvidada
Como una nota de la lira inmensa
Y la ola humilde a nuestros labios vino
De unas pocas palabras verdaderas…”
(Antonio Machado. Galerías)

“Las ascuas de un crepúsculo morado
Detrás del negro cipresal humean,
En la glorieta en sombra está la fuente
Con su alado y desnudo Amor de piedra…”
(Antonio Machado. Del Camino)
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Retrato ecuestre del I Duque de Lerma. Rubens.
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Hermes y Dionisos niño.
Praxiteles S.IV A.C.
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Paseo de Mercurio y Herse (detalle).
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Paseo de Mercurio y Herse (composición completa).
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Cécrope da la bienvenida a Mercurio.
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Banquete en el palacio de Cécrope. Metamorfosis de Aglauro.
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Cámara nupcial de Herse.
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Inspirado en el tapiz del "Caballero del Cisne" (s. XV). Boceto de Lourdes Cabrera.


